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IL VENETO: TERRITORIO Y ARQUITECTURA
Casanova, de Federico Fellini (del film del mismo nombre) .
La frase de W . Benjamin ;

. sin embargo ,
estoy deformado por las relaciones con todo
aquello que me circunda" (1), con la qu e
Aldo Rossi concluía el prólogo a un a
colección de escritos propios, creo qu e
puede constituir una referencia constant e
y una clave de interpretación para l o
tratado en este artículo y posiblemente para
el material publicado en este número d e
CONSTRUCCION DE LA CIUDAD .
La labor que se me encargó, en principio ,
era presentar en esta revista alguno s
arquitectos "venetos" o del "racionalismo "
veneto . Siempre que,, claro está, existiesen .
Así lo habíamos planteado de modo mu y
provisional y amplio, Salvador Tarragó y yo ,
en el encuentro que tuvimos en Venecia e n
Enero de 1977 .
Evidentemente, era una definición "cómoda" ,
pero servía para iniciar la investigación ,
planteando el problema .
Inmediatamente, rechazando la idea d e
considerar a los arquitectos separadamente d e
sus regiones, he empezado a pensar en e l
territorio y en su "estructura" (2) histórica .
Si la arquitectura de una región no debe se r
considerada aparte de los arquitectos que e n
ella trabajan, la arquitectura oficial, "culta",
debe considerarse parte dialéctica de la rura l
o campesina .
Es mi intención presentar el Veneto, e l
Friuli, la Venezia Giulia, llamándolos
"territorio Veneto" . Estos territorios y
ciudades serán protagonistas y no mera s
ubicaciones de operaciones arquitectónica s
o soportes de objetos arquitectónicos .
Otro punto importante es, para mí, l a
tradición de racionalidad de la arquitectur a
veneta, sobre todo en la gestión, organización
y uso del territorio, que presenta históricamente
una particular continuidad, comparándol o
con otras regiones italianas . Me he interesado
particularmente en buscar los elementos de
esta continuidad .
Este planteamiento, este modo de considera r
la arquitectura y la ciudad es, en cierta forma ,
regionalista .
Si el regionalismo en arquitectura e s
principalmente "reacción al funcionalism o
vulgar y tecnocrático " , como ha observado C .
Norberg Schultz, creo positivo conocerlo y
usarlo, rehuyendo pensar que se trate de un a
nueva fórmula para destacar en el moment o
arquitectónico actual .
Actualmente se construyen, o quizás solo se
proyectan, arquitecturas caracterizadas por un a
particular riqueza formal y una "equivalent e
pobreza" de contenidos . Significan, pues, un a
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Carlo Aymonino con Kleihues en Santiago (1976) .
Carlo Scarpa : El cementerio de S . Vito, cerca de Agolo

Aldo Rossi . Foto de Gianni Braghieri .
(Treviso) . Vista parcial . Foto de Claudio Rebeschini .

Facultad de Arquitectura sustraybndola 
definitivamente de la influencia de l a  Academia 
de Bellas Artes y sintonizándola con la 
arquitectura moderna. El interés personal 
de Samoná y el prestigio que se ha ido 
creando alrededor de esta escuela ha atraído a 
Venecia a personajes como Gardella, Albini, 
De Carlo, Astengo, Zevi, Trincanato, 
Muratori y, más tarde a Aymonio, Rossi, 
Tafuri y muchos otros. 
Pero el vendaval innovador de 1968 concluye 
definitivamente una forma de enseñanza. 
Hacia el otoño de aquel año se formó el 
Instituto de Composición Arquitectónica 
(Proyectación) a través de un proceso casi 
espontáneo surgido de los contactos y las 
inclinaciones personales, y sobre todo de l a  
iniciativa de Carlo Aymonino y de sus 
amigos y compañeros Gianugo Polesello, Nino 
Dardi, Gianni Fabbri, Raffaelle Panella, Mauro 
Lena y el milanés Guido Canella. Este grupo 
se propone reconsiderar una nueva forma de 
enseñar, de hacer didáctica, ya que los viejos 
sistemas se habían desvinculado por 
completo de toda relación con la realidad. 
Se inició entonces una meditación profunda 
sobre la arquitectura, sobre los significados de 
la proyectación, buscando nuevas referencias. 
Manfredo Tafuri, paralelamente, proveía 
de nuevos instrumentos críticos al confuso 
clima cultura de aquellos años, escribiendo 
el libro: "Teorías e historia de l a  Arquitectura". 
Esta primera aportación de Tafuri habrá sido 
profundizada más adelante en el lnstituto de 
Historia del I.U.A.V. organizando y 
publicando una serie de importantes 
investigaciones. (3). 
El momento era, evidentemente, de meditación 
y de re-fundación. "Para nosotros se trataba de 
transformar la forma tradicional de 
enseñanza de l a  arquitectura empírica y por 
nociones en una "investigación" sobre la 
proyectación arquitectónica que debía 
desarrollarse colectiva y públicamente, sin 
implicar necesariamente en ella a grupos de 
estudiantes". (4). 
Quienes formaban este grupo apuntaban 
evidentemente, y con un entusiasmo no 
inferior al del Movimiento Estudiantil, hacia 
una confrontación de las respectivas posiciones 
y teorías arquitectónicas, una vez se 
abandonaron los pertinaces temores 
académicos. 
En los seminarios que se organizaron hubo 
lecciones de análisis urbano, sobre la 
estructura urbana de Edimburgo o Londres, 
por ejemplo, por parte de Aymonino, que 
presentó todos los estudios que posteriormente 
le llevaron a publicar "El significado de la 
ciudad" (5). En los mismos seminarios, Aldo 
Rossi presentaba por primera vez, 
explicándolos públicamente a los estudiantes, 
sus proyectos para el barrio Gallaratese en 
Milán y San Rocco en Monza. Otros, como 
Polesello, Dardi, Semerani, Fabbri, Panella, 
Lena, iban precisando sus teorías y sus 
específicas posiciones. Se estaba formando, 
de manera colectiva, un nuevo marco de 
referencia, que no se centraba en una sola 
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persona como ocurría con Samoná, sino en 
una "Teoría de la Arquitectura". 
Se constituía un grupo, llamado "Gruppo 
Architettura", que, s i  bien no era del todo 
homogéneo en su composición, permitió sin 
embargo que se estableciesen las premisas 
para nuevas aportaciones. Decía Aymonino: 
"La tarea que teníamos planteada entonces 
era la de la Universidad de masas y los 
problemas que ésta comportaba en la 
enseñanza. Lo cual probablemente, fue 
también un aspecto reductivo de una 
problemática aún más general. 
La cuestión de fondo se afrontaba al nivel 
de la práctica, considerando los problemas 
que había planteado la sociedad en 
concretas y recientísimas épocas. 
De ahí, pues, la recuperación de un cierto 
tipo de contribución del racionalismo al 
que sin embargo no elegíamos como 
"revival"; más bien habíamos "elegido" 
unas contribuciones en vez de otras, es 
decir, ciertas contribuciones más técnicas: 
aquellas que, a través de diveras técnicas, 
desde la clasificación hasta el análisis 
constructivo, el análisis distributivo o la 
utilización de tipologías que respondían a 
un determinado programa, representasen 
mejor en aquel momento los problemas que, 
aunque diversos, debían afrontarse" (6). 
En sustancia, la línea del "Gruppo 
Architettura" se orientó efectivamente según 
lo expresado por Aymonino. 
Hay que recordar también que para la 
formación y definición de los primeros 
fundamentos teóricos resultó sin duda 
importante la experiencia de la revista 
Casabella-Continuitá en el período en que 
fue dirigida por E. N. Rogers. Si se observa 
la presencia contemporánea de Aldo Rossi, 
Luciano Semerani, Carlo Aymonino y si se 
examinan algunos números como el 276 
de enero del 63 y el 289 de Julio del 64, bajo 
el título "Arquitectos Italianos, l y 11" se 
comprende fácilmente el papel de esta 
revista en la primera definición de una 
tendencia en fase de formación (7). 
Emergen en este período los intereses por 
el análisis urbano, la ciudad por partes, los 
hechos urbanos; l a  ciudad es considerada 
como el lugar de la arquitectura. 
En los años 60, en la Facultad de 
Arquitectura (IUAV) resultaba determinante 
l a  presencia y la docencia de Carlo Scarpa, 
el cual, aún teniendo una visión 
especializada, ligada al objeto arquitectónico 
y poco dirigida al estudio de los fenómenos 
urbanos, desarrollaba una investigación de 
alto nivel sobre el lenguaje y la morfología de 
la arquitectura. Eran sus colaboradores: 
Pastor, Rudi, Sandri, Los. 
Creo que en pocos arquitectos venetos han 
dejado de hacer mella, en su formación, la 
obra de Carlo Scarpa. 
Igualmente determinante era el ejemplo del 
milanés Gardella y del udinés Gino Valle, 
que aportaban su profunda experiencia 
profesional y su visión particularmente 
pragmática que complementaba el ambiente 
cultural de Venecia. 
Arquitectura y paisaje: la Rotonda de Palladio 
(Foto Rebeschini). 
Campiña del Polesine. 
Villa Emo en BattagliaTerme (Padua) (foto Rebeschini). 

hecho urbano como lugar-síntesis de la 
ciudad y del territorio veneto. 
En él se confunden caracteres sacros y 
profanos, de lugar de fe pero también de 
mercantilización y "divertimiento" al 
verse relegados los acontecimientos 
excepcionales. 
La representación de Piranese es también 
arquitectónica: prevalece en ella la 
consideración de una Única cualidad del 
"Iocus". 
Son muchos los elementos del territorio que 
en el "Prato della Valle" encuentran una 
representación analógica. Veamos algunos: 
La intervención en su centro, debida a 
Andrea Memmo, que organiza el  área durante 
el  700, creo que puede representar 
simbólicamente la organización artificial de 
los cursos de agua acaecida en el Veneto. Se 
trata, en efecto, de un elipse de agua, 
excavada modificando el curso natural del 
canal del Unicornio que ya existía en Prato 
della Valle; con ella se representa todo el 
conjunto de intervenciones hidráulicas, de 
cursos de agua desviados, de canales 
artificiales y demás complementos de las 
villas esparcidas por todo el Veneto. 
Los edificios dispuestos en el Prato della 
Valle son del mismo tipo que aquellos que 
encontramos en muchos núcleos venetos. 
En Castelfranco, provincia de Padova, se 
materializa la estrecha relación 
representada en Prato della Valle, s i  bien e l  
elemento central es sustituído por un gran 
castillo. En Padova, para una ocasión 
singular, propiciada por este gran espacio, el 
campo se representa a s í  mismo en el interior 
de l a  propia ciudad, dentro-del recinto 
amurallado. Pero es lógico que esto suceda: 
si e l  espíritu urbano informa al campo, 
entrando en posesión del paisaje agrario, 
no hay en la ciudad veneta antinomia entre 
la ciudad y el  campo, y el Prato della Valle 
así lo representa. 
El neoclasicismo y el  800 en general, determinan 
en el área veneta intervenciones sintéticas y 
particulares. 
Me refiero a algunos verdaderos y propios 
"monumentos", como el Templo de Canova en 
Possagno, cuya relación con el elemento 
natural es a escala territorial, dadas, en este 
caso, las características excepcionales del 
"locus". Pero hay proyectos, como la 
Universidad de Japelli en Padova, partes de 
ciudad como el barrio teresiano y josef ino en 
Trieste, y edificios públicos triestinos que, en 
todo el  lombardo-veneto darán una particular 
estructura e impronta a las ciudades, junto con 
las obras militares y defensivas austríacas. En 
este sentido es muy ilustrativo, la llegada al 
Veneto yendo desde la Lombardía a Peschiera: 
el  formidable sistema de fortificaciones 
austríacas caracteriza la antigua frontera. 
En este período se impone en algunas ciudades 
del área veneta, como Trieste y Venecia, pero 
también en Padova, Udine e incluso otros 
centros-menores, un tipo de reorganización 
urbana para los equipamientos públicos. 
La intervención pública, derivando a menudo 
de situaciones repetibles y por tanto de 
soluciones de manual, sugiere por su 
naturaleza particularmente funcional, una 
arquitectura racional que llega a ser ejemplar 
e imitada, encontrando gran difusión. 
Estos son los caracteres del territorio veneto 
hasta principios del 800. No sé si de mi 
descripción resultará una idea suficiente del 
territorio que permita poner en estrecha 
relación con él a los arquitectos que se 
presentarán a continuación: s i  l a  
arquitectura está formada por la historia de 
la arquitectura, de los proyectos, de las 
soluciones, ello es particularmente válido 
para quien opera sobre el propio territorio, 
donde ha nacido y donde vive. Veamos 
concretamente los intereses de Polesello. 
GIANUGO POLESELLO 
El mismo, en e l  transcurso de alguna 
conversación, ha indicado algunos "hechos" 
que considera importantes: la-arquitectura 
de la Edad Media de la pequeña ciudad de 
Cividale y las ruinas de aquella capital del 
mundo romano que fue Aquileia. Ambas se 
encuentran no lejos de Udine, donde él  vive y 
trabaja. 
Estos, que él  llama "hechos", están presentes 
hasta en sus obras y en sus proyectos. 
Aquileia, en l a  metodología de Polesello, 
deviene de hecho un instrumento de 
representación, además de ser la referencia a 
un mundo clásico, fascinante y t a l  vez 
misterioso. Creo que l a  sección horizontal de 
Aquileia y sus columnas truncadas han sido a 
menudo un punto de partida de muchos de 
sus proyectos. Un hecho, aparentemente solo 
de valor afectivo, se convierte 
progresivamente en el  trayecto obligado para 
sus obras. Muchas de éstas nacen en 
proyección respecto a una planta, a una 
sección arqueológica. 
Probablemente ha sucedido así en el proyecto 
del concurso para las nuevas oficinas del 
Parlamento en Roma. 
Si la referencia clásica de la columna quebrada 
está presente también en el proyecto para la 
organización de la zona arrocera de S. Sabba 
en Trieste, en muchos casos se registra la 
inclusión de elementos simbólicos y misteriosos. 
Polesello crea a menudo situaciones, 
intervenciones clásicas y racionales con sumo 
cuidado y extremo rigor, para luego, con el 
mismo cuidado, contaminarlas consciente e 
inconscientemente introduciendo elementos 
extraños a ellas. Introduce en estas 
"implantaciones" racionales y clásicas, 
recuerdos medievales y bárbaros, y fragmentos 
de l a  arquitectura rural, friulana y veneta. 
En la casa de Tarcento (publicada por Casabella 
en 1964), una de sus primeras realizaciones 
juveniles, ya está presente tal modo de proceder. 
La casa, con una planta cuadrada realizada con 
pilastras, se desarrolla bajo un gran tejado de 
procedencia rural. Una situación racionalista, 
que se somete a calculadas contaminaciones 
bárbaras, representadas por las pilastras de 
cemento visto, contrastando con el estuco 
Vil la en Ronchi (Versilia): A ldo  Rossi con Leonardo 
Ferrari (de Casabella, n? 291, Septiembre 1964). 
Luciano Sernerani y Gigetta Tarnaro Sernerani. 
V i l la  en Conconello (Trieste). 
V i l la  en  Tarcento (Udine): Gianugo Polesello 
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blanco del volumen interno, y sobre todo por 
sus proporciones y su forma de atracarse con 
el  tejado. 
En el barrio de S. Giovanni en Natisone, la 
rlgida formación de los cuerpos paralelos de 
viviendas es contrastada con el cuerpo 
quebrado y con algunas rotaciones de otros 
volúmenes. 
En el  último proyecto que he podido ver, 
uno de los más recientes de Polesello, vuelve 
a aflorar el  interés por los hallazgos, por las 
secciones arqueológicas, por la estratigraf ía. 
Se trata de un Parque para actividades 
deportivas y recreativas en Castions di 
Strada, para el  Festival del periódico 
comunista "L'Unita". Reaparecen en este 
proyecto, muchos.de los temas preferidos 
por el  Polesello de los proyectos de los 
años 60: el  gran triángulo equilátero, (las 
oficinas para el Parlamento), los puntos de 
referencia óptica polivalentes (la arrocera de 
S. Sabba), pero, sobre todo, todo el parque 
está tratado como si fuese una sucesión de 
descubrimientos arqueológicos, con una 
serie de elementos simbólicos y misteriosos 
cuerpos edificados.(los terraplenes. ¿Son 
solo simples movimientos de las tierras? ). 
¿Reaparece aquí, quizás, un interés por los 
elementos primarios? 
No completaríamos la imagen de Polesello si no 
hablásemos de sus intereses y estudios y 
territoriales, si bien en este comentario he 
preferido verlo como arquitecto en lugar de 
como urbanista. Su interés por la teoría de los 
hechos urbanos es profundo y se remonta a 
los tiempos de su colaboración con Aldo Rossi 
en algunos proyectos y concursos. 
La interpretación histórica de los fenómenos 
urbanos constituye uno de sus principios 
metodológicos. 
Menciono algunas de sus frases: "el centro de 
l a  ciudad es un "hecho" de la ciudad y un 
"hecho" en la organización teórico, en la 
teoría de la ciudad. El concepto de centro 
histórico, por el contrario, es un "hecho" 
relativo a algunas ciudades, pero no es un 
"hecho" en la organización teórica, en la 
teoría de la ciudad: puede llegar a serlo 
"solamente" durante el proyecto de una 
ciudad, el  proyecto de un Plan" (9). 
A título de ejemplo he seleccionado 
solamente este razonamiento que no creo 
necesario comentar. De la teoría de la 
ciudad al campo pragmático de la edificación. 
La participación de Semerani en la XV 
Trienal de Milan en 1973 se presentaba hajo el  
título "Proyecto para Trieste". De esta forma 
se reagrupaban sus proyectos elaborados en 
colaboración con Gigetta Tamaro, de 1968 a 
1973. No se trataba, como fue para otros 
muchos, de la presentación de un proyecto 
cualquiera para una ciudad, escogido entre 
otros como participación en la muestra. 
Para Semerani, Trieste es un completo campo de 
experirnentación y de conocimiento. Pero 
examinemos primero la memoria presentada en 
la Trienal: "Ir buscando dentro de l a  ciudad 
existente las trazas y la fisonomia de un 
personaje, una ciudad futura, oculta y 
contradictoria por sus apariencias, impedida 
por las deficiencias estructurales y 
superestructurales del contexto socio-económico, 
no es intentar un capricho literario: la futura 
Trieste recupera sus elementos geográficos, las 
arterias coinciden con los ejes en los que se 
ha orientado su función económica y cultural ... 
en una precisa relación con las partes antiguas 
de la ciudad". 
Semerani continúa, en la memoria de un 
proyecto más reciente: "El estudio y el 
proyecto de Trieste coincide, por definición, 
con el problema planteado por E. N. Rogers 
en términos de "cuantificación de la calidad". 
La construcción de la ciudad por sectores 
planificados, el  estilo neoclásico, constituyen 
la solución histórica del problema". Utilizo 
sus propias consideraciones para construir 
una cierta "autodescripción" que indique el 
campo de intereses y de investigaciones que 
prevalecen para Semerani. 
Semerani cree en algunos principios teóricos 
de l a  ciudad, pero no se limita a l a  
teorización; esta teoría la verifica y la 
desarrolla en l a  realidad de su trabajo 
profesional. 
Si en los primeros proyectos de 1968 se 
limitaba a individualizar algunos hechos 
físicos y morfológicos de la ciudad, 
esclareciendo, a través de "subrayados" 
arquitectónicos (macroarquitecturas), las 
partes de la ciudad, en los sucesivos 
proyectos para Trieste, desciende 
progresivamente de escala en los problemas y 
en las intervenciones. Aun descendiendo de 
escala, tiene sin embargo coherentemente 
presente las experiencias habidas 
anteriormente; todos los proyectos, incluso 
aquellos que no atañen a la forma urbana sino 
que conciernen solo a pequeñas partes de 
ciudad, como la organización del área de S. 
Sabba, participan de una idea general de plano 
siempre controlada. 
Semerani está particularmente atento a la 
verificación de la relación urbanística 
arquitectura, en las diversas escalas. Cuando 
dice que "la definición de la "escala" de una 
intervención constituye la definición 
sintética de l a s  relaciones internas de la obra 
(tipología) y de las relaciones de ésta con el 
contexto (considerado este último como 
sistema de obras separadas)", es como si 
hablase de uno de tantos importantes 
edificios austro-húngaros de l a  ciudad. 
Esta consideración, como gran parte de su 
teoría, se debe al estudio y al conocimiento 
de los hechos urbanos, tales como el barrio 
teresiano y josefino de Trieste, el Palacio 
Carciotti de Matteo Pertsch o la Bolsa. En 
definitiva Semerani se vincula en algún modo 
a la ciudad neoclásica veneta de los 
equipamientos y edificios públicos, es decir, a 
una ciudad reorganizada por monumentos, c 
como l a  Padova de Giuseppe Jappelli y 
naturalmente, la Trieste austro-húngara. 
Desde los primeros proyectos, como las casas 
construídas en Conconello (Trieste) hacia 
1962-63, los elementos de arquitectura y el 
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propio lenguaje de Semerani y de Gigetta 
Tamaro Semerani han sido de tipo 
racionalista. Siempre ha estado presente la 
voluntad de superar, tanto sea en el  puro 
lenguaje (fachadas, perforaciones ritmos, etc.), 
como en la distribución funcional, las 
soluciones más rígidas del racionalismo 
intentando darle una interpretación que al 
propio tiempo fuese una contribución para 
avanzar más allá de ciertas obetivas 
limitaciones del mismo. 
Esto esparticularmente evidente en los 
proyectos para el  concurso de nuevas 
tipologías residenciales y en el proyecto para 
la organización de la zona arrocera de S. 
Sabba en Trieste. 
Semerani busca frecuentemente una 
superposición de funciones demostrando 
también su interés por la "invención" de 
nuevas tipologías, de prototipos. 
Los proyectos de Semerani se caracterizan 
generalmente por una "compleja concepción" 
de la intervención y, aun teniendo presentes 
los principios racionalistas, persigue su 
enriquecimiento (o completamiento) a través 
del conocimiento histórico de la ciudad y de 
los hechos urbanos. 
Remito por todo ello al lector a los proyectos 
presentados más adelante y, sobre todo, a la 
amplia descripción que el  propio Semerani 
hace de ellos. 
ALGUNAS CONSIDERACIONES 
ELEMENTALES 
La transformación del territorio veneto en 
los Últimos decenios ha sido muy fuerte y 
confusa. Vastas extensiones han sido 
convulsamente edificadas sin que en la base 
de tales intervenciones existiese ninguna idea 
de ciudad ni de arquitectura. 
Esta transformación corre el  peligro de 
disgregar la, por otra parte, fuerte 
estructura general de estas regiones. 
Evidentemente, la batalla a plantear es 
política, pero en ausencia de propuestas 
concretas que sostengan precisas "ideas de 
ciudad" y de arquitectura con las que 
oponerse, la lucha se hace difícil y, si es 
conducida con fines cuantitativos y 
funcionalistas, transformándose en una 
actitud defensiva, está destinada al fracaso. 
Hay, por lo tanto, que guiar toda acción 
política con el  conocimiento de la propia 
historia, sabiendo de antemano qué podemos 
hacer con nuestras ciudades y territorios. 
Ya he indicado al  principio la naturaleza 
esencialmente interlocutoria y problemática 
de este número sobre la arquitectura del 
territorio veneto. Todo este trabajo debe ser 
interpretado como un hecho físico y, por 
lo tanto, dinámico. 
No debe interpretarse como l a  voluntad de 
proponer un planteamiento "firme". Puede 
ser, como recogida de documentación, una 
primera tentativa de "coagular" 
acontecimientos transcurridos en un período 
bastante largo; tal como sucede en l a  
Historia, que no tiene un curso homogéneo, 
una velocidad constante en los sucesos y en 
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los hechos, pero que está caracterizada por 
momentos decisivos y densos en los que se 
hace un balance colectivo y de este modo se 
clarifican oscuros períodos transcurridos 
lentamente. 
El renovado interés general por la arquitectura 
racional testimoniado por el gran número de 
exposiciones, de debates, de revistas que de 
ella se ocupan constantemente, permite en 
este momento insertar un discurso sobre la 
arquitectura veneta en un contexto más 
amplio. 
En este sentido espero que en esta revista 
española se afirme un punto de arranque a 
partir del cual considerar un vasto fenómeno 
que merece gran atención. 
NOTAS 
(1) Aldo Rossi: 
"Scritti scelti sull'architettura e la cittá" 
Edizioni CLUP Milano. Febrero 1975. 
(Traducción espaliola E. G. Gili. Barcelona, 1977). 
Rossi concluye el prólogo de este libro con la frase de 
Benjamin ya transcrita en el texto. 
(2)  El término "estructura" que uso en este artículo 
es muy próximo al que Fernand Brandel explica en su 
libro "Scritti sulla storia". Mondadori. 1973. 
"Los observadores de la realidad social entienden por 
estructura una organización, una coherencia, de las 
relaciones más estables entre masa social y realidad. 
Para nosotros los historiadores, una estructura es 
sin duda conexión, arquitectura, pero sobre todo una 
realidad que el tiempo se resiste en debilitar y que 
se prolonga por muy largo plazo. Algunas de tales 
estructuras, en su largo devenir, llegan a ser 
elementos estables para una infinidad de generaciones; 
se inmiscuyen en la historia, la ocupan y al cabo 
determinan su curso. 
Algunas se resquebrajan más fácilmente; pero todas 
son al mismo tiempo soportes y obstáculos de la 
historia". (F. Brandel). 
(3) La mayor parte de las investigaciones han sido 
publicadas en la colección de Arquitectura dirigida 
por M. Tafuri en Ed. Officina. Roma. De esta 
colección recuerdo: "Socialismo, cittá, architettura: 
URSS. 1917-37" Louis Sullivan: "Autobiografia di 
un'idea". Edición a cargo de M. Manieri Elia. 
Massirno Cacciain. "Metropolis". 
Brian Brace Taylor: "Le Corbusier e Pesac" 
Georges Teyssot: "George Dance il Giovane" 
Cacciain y Arnendolagine: "Oy kos" 
y en Edizioni Laterza: "La Cittá americana dalle 
Guerra Civile al New Deal". 
(4) Varios autores: "Per una ricerca di Progettazione. 
19. (Gruppo Architettura)". Venecia 1970. Actas del 
Seminario de Proyectos. El fragmento citado está 
extraído del prólogo de Carlo Aymonino y otros. 
(5) Carlo Aymonino: "II significato delle cittá" 
Laterza. Bari 1975. 
(6) De una "Conversación" con Carlo Aymonino 
publicada en CONTROSPAZIO nP 4. Diciembre 1974. 
(7) El equipo de CASABELLA-CONTINUITA estaba 
compuesto por: 
Director: E. N. Rogers. 
Redacción: Francesco Tentori, Aldo Rossi, Julia 
Banfi, Gae Aulenti, Carlo Aymonino, Matilde Baffa, 
Guido Canella, Aurelio Cortesi, Giorgio Grassi, 
Luciano Semerani y Silvano Tintori. 
( 8 )  Recuérdese que Giovanbattista Piranesi nació en 
Venecia y durante algunos años fue colaborador del 
"Magistrado de las aguas" en proyectos de obras 
hidráulicas. 
(9) De una entrevista de Vanna Fraticelli en 
CONTROSPAZIO nF4, Diciembre 1974. 
